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CAPITULO PRIMERO. 


• 

Ocupación de Aladino al lado de su madre. — Su amor á la ocio- 
sidad. — Encuentro que tuvo con el mago africano, y lo que 
le sucedió con este. 

En lá capital del gran imperio de la China existia un sastre llamado 
l^ustafá, casado con una simple tejedora de algodón, á quien amaba 
Uernamente; de este matrimonio nació un bello niño, á quien pusie- 
ron el nombre de Aladino; como notuvieran mas hijos, criaronyedu- 
caroná su único con todo el esmero y cuidadodequeeransusceptibles 
sus escasas facultades, pues á pesar deque el sastre y su esposa eran 
laboriosos, j amás pudieron salir de la pobreza á que les habia conduci- 
do el destino. Alaaino, educado por el escesivo mimo de sus padres se 
hizo holgazán y voluntarioso; y cuando yase hallaba en edad depoder 
emprender alguna carrera ó áprenderalgun oficio, no quiso hacerlo, 
á pesar de los buenosconsejosde sus padres, que diariamente le hacian 
patente el miserable estado á que se veria reducido el dia quese viese 
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íiuérfano: el jóven Aladino, confiado enelescesívo cariño Jesuspa» 
dres, y en que no le habían de castigar, no hacia el menor caso de 
las reflexiones continuadasni de los reiterados consejos; y cada vez 
mas embriagado en el juego y la holganza, apenas parecía en el hogar 
paterno, á no ser á las horas de comer y acostarse : todo lo de- 
mas del día lo pasaba en juegos y diversiones, en unión de otros 
muchachos de su edad y de sus tendencias á la ociosidad y á la 
holganza. En cambio de estos punibles defectos, tenia Aladino un 
carácter amable, aunque travieso: era sagaz, reservado, pertinaz y 
perseverante en todo cuanto intentaba; su fisonomía era noble y ma* 
gestuosa, y todo él formaba un conjunto gracioso, que le constituía 
en un ser apreciable, en cuyo rostro se miraba cierta espresion 
que indicaba que undia llegaría á ser grande. Diez y seis años 
habla cumplido nuestro héroe, y aun no sabia ningún arte ni oficio, 
como si esperara algún gran mayorazgo con que poder soportarla 
regalada vida á que hasta entonces estaba acostumbrado: aun no 
habla cumplido diez y siete años, cuando un triste contratiempo 
vino á turbar por algunos dias sus bulliciosas ocupaciones y contí-' 
nuos juegos; su padre cayó enfermo de gravedad, y álos tres dias 
de padecimientos, sucumbió, dando el adiós postrero á su esposa é 
hijo, que rodeaban el lecho mortuorio. Aladino lloro amargamente 

la muerte del padre que tanto le habla amado; pero poco á poco 
fue olvidándosele, y á los dos meses se hallaba bastante consolado 
para volver á emprender la vida juguetona y apetecible que tanto 
le habia agradado hasta aquella época; en vano su madre repren día 
su indolencia y ociosidad á cada instante; en vano le pintaba con 
los colores mas vivos el miserable estado á que habían quedado re- 
ducidos con la muerte de su padre; en vano, en fin, eran todas 
las reflexiones, todos los consejos. Aladino, perseverante en su 
marcha, no hacia otra cosa que pasearse y divertirse á sus anchas. 
Su pobre madre ü’abajaba incesantemente para sostenerle y él lá 
correspondía con caricias, per© nunca con intentar ganar im solo 
maravedí con que ayudar á sostener la casa. ; 

> En uno de los dias en que Aladino se entretenia con sus ami- 
gos enlos juegos de costumbre, reparó que un estrangero le miraba 
con demasiada atención; pero el huérfano, como que no lo conocía 
continuó en su diversión, sin hacer gran caso délas fijas y curiosas 
miradas del estrangero: este, parado á la puertadeun comercio coa 
quien tenia relaciones, pidió informes al comerciante acerca de aquel 
jóven que tanto le habia chocado desde que le viera, y el dueño del es- 
tablecimiento se los dió tan cumplidoscomo los deseaba, maniíbstán- 
dole de quién era hijo, su ocupación y el estado de orlandadenque 
MTejaporhaíermaerlosuKadrelucialres meses. Cerciorado^» 



trangcro de tocio, siguió á Aladino quese dirigia á su rasa, y lan luego 
como observó que estaba solo, apresuró el paso llamándolo por su 
nombre. Aladino se detuvo al oirnombrarsc; ¡pero cuál luésu asom- 
bro cuando vio qucelestrangcroleabrazabacariñosamentellamánd^ 

lo su querido sobrino! El joven apenas sabia qué contestar, pues jamás 
liabia oido decir á sus padres que tuviese tio alguno; pero el estrangero 
ícsacó de aquella perplegidad diciéndole: Noestrañes ¡ob rni querido 
sobrino! el acceso de alegría que embarga todas mis potencias en este 


viejo estrangero llevó á susojos un riquísimo p: 
enjugar el llanto que parecía acompañar con algunos sollozos. Aladi- 
no se estremeció con aquella escena que le hacia recordar á .su 
cariñoso p.adrc,y el anciano continuó: Sí, hijo ralo; tu padre, el hon- 
rado Mustaíá, era mi ciHcrído hermano, de cuyo lado me separé 
para seguir el comercio, en el que he podido hacer una regalar for- 
tuna; y cuando esperaba volverle á abrazar y parlir con él el fruto 
de mis fatigas, me hallo con la desconsoladora nuev.a de que ha 
muerto; ¡pobre hermano mío! Y el viejo estrangero tornó á enju- 
jgar las lágrimas que parecía brotaban sus desencajados ojos, como'- 
un torrente que quería inundar la ciudad. Tan luego como te yí, 
me sentí inspirado de la ro.as halagüeña esperanza; pues tus faccio- 
nes, tu modo de mirar, todo tu continente, al fin, te hace ser un 
vivo retrato de tu padre; y esta semejanza me obligó á pregun- 
tar quién eras á un comerciante á quien vengo recomendado des- 
de Africa, en cuyo pais he estado desde que me separé de lup.a- 
dre: el comerciante, continuó el estrangero, rne ha iniormado de 
todo lo ocurrido, y he aqui la causa, ¡oh mi querido sobrino! de 
este acceso do contrarios afectos que esperimeiuq a! abrazarle; tris- 
teza y desesperación por la muerte de mi querido hermano; júbilo 
y regocijo por haber hallado en tí á su hijo, que eres un parecido 
retrato de lo que era él á tu edad. Efectivamente, Aladino so ase- 
mejaba mucho á su difunto padre respecto á fisonomía, aunque no 
le parecía en nada respecto á ser trabajador y juicioso: e! huér- 
fano devolvia las caricias al africano, sin el menor género de du- 
da acerca del cercano parentesco que con él le unia , pues que se 
echaba la cuenta de que, qué interés podía tener en llamarse su 
tio, qué podía esperar de una familia oscur.a y pobre basta lo infi- 
nito. Estas reflexioqes agolpadas préviamenle á la i m-agi nación de A la- 
dino, le convencieron que aquel estrangero no podía nitenia el me- 
nor interés en engañarle; y esta confianza, al parecer justa y ra- 
cional, obligó á Áladino á hacerse las ilusiones mas gratas respec- 
to á un pariente que le proporcionaba la suerte, y que podía fa- 
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!Vor6C6rlíí y ftuxilitirlo, pues demostrübíi ser rico. El sifiícíino suplí'» 
có á Aladino le condujese á donde se hallaba su madre, á quien 
deseaba conocer y abrazar como á esposa de un hermano querido: 
el huérfano tomó del brazo al estrangero y le condujo hasta su 
misma casa ; así que entraron en ella, relacionó Aladino á su ma- 
dre cuanto le habia ocurrido con el pariente que la presentaba, 
y aunque Rabeca, que asi se llamaba la madre de Aladino, igno- 
raba que su difunto esposo tuviese mas hermanos que uno, que se- 
gún le habia oido decir habia muerto hacia muchos años, no por 
eso dejó de abrazar al africano , creyendo de buena fé que seria el 
hermano de su consorte, cuya muerte habría sido falsa ó fingida 
por alguna carta ó noticias mal adquiridas: el estrangero por su 
parte renovó el llanto y los sollozos, y esta estremada aflicción hi- 
zo persuadir mas y mas á la madre de Aladino que tenia en su ca- 
sa nada menos que ai único hermano de su difunto esposo. Sere- 
nados un tanto de las emociones que son consiguientes en tales 
casos , Rabeca quiso disculparse con su improvisado cuñado , y do 
no poderle obsequiar cual merecía y deseaba, por carecer de facul- 
tades para poderlo verificar. Sé cómo os halláis, replicó el estran- 
gero; y yo tengo la mas grande satisfacción en que desde hoy pa- 
ra siempre cesan vuestras necesidades y privaciones; y sacando da 
su jaique un hermoso bolsillo de seda repleto de monedas de oro; 
dió unas cuantas á Rabeca para que preparase la cena y fuese 
haciendo el gasto algunos dias. La madre de Aladino salió pre- 
surosamente de su casa, y se dirigió á la primera fonda de la ciu- 
dad, de donde se proveyó con abundancia de cuantos manjares juz- 
gaba mas delicados para obsequiar á su generoso cuñado. Vuelta á 
su casa, preparó la mesa con el mayor aseo que la fué posible, y 
sentados los tres en su torno cenaron opíparamente, conversando 
al mismo tiempo acerca de las virtudes de Mustafá; de los motivos 
que hubo para separarse los dos hermanos; de los largos viajes del 
africano, y de lo parecido que era Aladino á su difunto padre. Ra- 
beca contó a su cufiado lo poco aficionado que era Aladino al tra- 
bajo, ni á dirigir ni tomar ninguna clase de arte ú oficio; defecto 
que reprendió suavemente el estrangero, manifestando ásu presun- 
to sobrino Jo mucho que le agradaría el que abrazase cualquiera 
carrera, dándole a elegir la que mas le acomodára , y asegurán- 
dole que no omitiría gasto ni diligencia alguna por complacerle. 

Aladiuo, viendo tan dispuesto ásu tio á hacerle feliz y compla- 
cerle en todo, le manifestó, después de darla las mas espresivas gra- 
cias, que su mayor inclinación era al comercio; elección que agra- 
dó sobremanera al africano, prometiendo á Aladino que en bre- 
yes dias le establecería con un gran snr'.ídn de toda clase de gó* 


ros: en estas amistosas y lisongeras plálieas llegó la hora de des- 
irse el improvisado pariente, y se dirigió á la posada, basta cuya 
erta le acompañó Aladino, quedando muy salisfecbo y esperan- 
do en las promesas de su lio, que le prometió ir á buscar á la hort 
d almuerzo. Al siguiente dia, y después de haber almorzado opí- 
¡uramente, salieron lio y sobrino con dirección á los comercios y 
Tenderías mas notables de la ciudad ; en ellas escogió Aladino el 
rage mas lindo que le pareció, que él se puso inmediatamente tro- 
ándole por el suyo, que á la verdad no era muy decente; y de 
ste modo se volvieron á ver á Rabeca, que al mirar á su hijo tras- 
armado en caballero, no pudo menos do lanzar un agudo grito 
ausado por la alegría y sorpresa. El «africano no parecia estar sa- 
i^feciio con todos los obsequios que tributaba á su cuñada y sobri- 
o, y como si todo le pareciese poco, en cortos dias le hizo dis- 
rutar de cuantos gocesy diversiones ofrece la gran capital del ce- 
3sle imperio. Con esta esplendidez logró el africano captarse la 
oluntad de Aladbo y su madre, y desde luego uno y otro hicieron 
1 mayor confianza de un hombre cuya generosidad les había sáca- 
lo de la miseria en que yacían. 

Como que hasta ahora ignora el lector quién fuese el africano 
[ue tanto protegía á la familia dcl sastre Mustafá, satisfaremos su 
nriosiJad en esta parte. En los antiguos tiempos en que siicedie- 
on los casos que se piularán en esta historieta, la clase mas ins- 
ruida de la región africana, se aplicaba con asiduidez á la magia y 
ligromancia, ilégando por sus cábalas, pactos con los genios dia- 
fólicos, y trato con los seres infernales, á ser cada nigromántico un 
emi-dios, á quien adoraban y lemian todas las demás clases de la 
ociedad. Ei estrangero de quien vamos hablando, era uno de los 
ábios magos que tenia el Africa; y por la virtud de un anillo que 
levaba en el dedo corazón de su mano derecha, llegó á saber que 
n un monte contiguo á la capital de la China, había un subter- 
áneo en el que exi^lia una lámpara tan maravillosa, que por su in- 
lujo podría llegar cualquier mortal á ser el mas rico y poderoso 
le toda la tierra; pero el mismo genio esclavo del anillo, manifes- 
ó al mago africano, que para lograr aquella lámpara, era precisóse 
aliera de una segunda persona que la sacase del subterráneo, pues 
laeá él no leerá permitido sacarla sin el inevitable riesgo de mo- 
iral tocarla. Contcntosobremanora e! ambicioso mago con e) mara- 
illoso desciibrimienloqueacabahade hacer, sceriibarcó inmediata- 
nenie para la China, á la que llegó después de algunos meses de 
lavcgacion; tan luego como entró en la capital de! grande imperio, 
e dedicó á buscar un joven que pudiera esiraer del subterráneola 
naravillosa lámpara que debía hacerle el hombre mas poderoso del 


universo: y después de Jiabor recorrido la ciudad por espado 
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algunos clia 
niozalvetes 

informó de un comercianlo do quien era, á que familia nci tendía 
con todo lo domas quo creyó oportuno para lograr su objeto. Cep 
clorado ñor el mercader minuciosamente del origen ycírcunstanciaiM 
de Aladíno, se llegó á él fingiéndose su lio, como va manifcstadofpi 
y ol halago, la generosidad y las exactas noticias que Gaba dcl sa?^ 
Ire Miisíalá, impclioron á la viuda é hijo á creer do la mejor bue-^ 
na fé, que el mago era verdaderamente hermano carnal del mali)a-f< 
dado sastre; esta confianza fue creciendo hasta el punto de llegareis 
mago africano á ser aun mas respetado y obedecido que el mismo ] 
Mustafá cuando vivia. Uno de los días en que salió a paseo con Ala* j 
dino, le condujo cstramuros do la ciudad, llevándole por entre be- 
llísimos jardines y pintorescas praderas hasta un espeso bosque. Ala- 
dino so sintió fatigado de tan larga caminata y se lo hizo cono- 
cer á su señor tio; pero este le replicó que era preciso que ca- 
minasen un poco mas para llegar al término de su viage; el huér- ■ 
fa;io siguió sin replicar hasta llegará un espeso matorral de jaras y 
aliagas, rode.'ulo por una triple hilera de jigantescos cipreses, que, 
impedian el ser vistos de ningún mortal aunque estuviese á la mas 
corta distancia ; llegados á aquel punto solitario, se sentaron los 
dos personajes sóbrela verde alfombra quo les oí recia aquel agres- 
te lugar, y después da liabcr descansado algunos i.nstanlcs, sacó el 
mago «algunas viandas que Ies repararon de las fatigas de su larga 
caminata. Durante la campestre merienda, hizo e! mago que roilasc 
la conversación sobre lo delicioso y grande que era el llegar á seí 


poderoso; pintó con los colores mas vivos y seductores los venturo- 
sos dias que se pasaban entre los festines, tea 


teatros, cacerías, palacios, 
niugeres, etc. ; esprosó con ardor las delicias que disfi’utaba el hom- 
bre rodeado de esclavos que so esmeraban en complacerle; y pa- 
tentizó por fin á su sobrino, quo el hombre rico todo lo podía , al 

paso que el pobre era el Indibrio y la burla de todos sus seraei 
jantes. 

Aladino, al escuchar las seductoras pinturas que de la riquezá 
hacia su señor tio, no pudo monos de exhalar un profundo suspiro 
y derramar una lágrima ardiente, que observó con cuidado el ma-l 
oafiicano, y dirigiéndose á Aladino le dijo cariñosamente: ¿quif 
tienes , quo parece te contristas y abates? Aladino contestó con el 
corazón comprimido: ¡Oh, mi querido lio! raelhabéis pintado lafe- 
iciuaii de una manera tan grata, que yo desearia ser feliz, pero 
roo es imposible; pacs para serlo, según decís, son necesarias ini 
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'ri(iuc7.r»s y vo'.soy (le^iaíilatlo^p^í'i'C'; y el iiui if.ino tf 
íflhn'^ llorir como &i le siicediEUft'la dcegracia mas gnindc e u re^ 
íííi; . ¿r nS le de4S?%ano, y con adornan inagc.sU.os<^ 

tesoro inap- ociable; él ' por pdQ. ji lr.kvMo - v?orcñi. 

tc6s ane todos los monprcas de la tierra; ¿tendrás >aloi ) . 

Sf™rai,ca, lo de jJr Je '» 

dir»aliv.imcMe. Pues bien, íijapilp: respecto qiie te 
¡O de tan buenos deseos, no te asombre, ni ale o 

rtíé cuanto vas á ver dentro ^.cortos momentos; .evanlaie, pne p 
ív. recoge una regular cantidad de leña, que colocaras en este mis- 
ino sitio. Aladino obedeció tranquilamente al mago africano, y con 
la mayor brevedad fue hacinando porción de troncos y roma ge, has- 
^ • ' i_ cf'lkfnrfir al maííO : esí0 


mus™ y. yerDa seca,. a 

. entonces aplicó aquel comofelilie á la k;^,ique a poco rat 9 ..pnn» 
cip» á incendiarse, formando unainmeiisa;líqguera; saco mizque- 
•ño libro lleno de signos y gerogl;íiqos,frenunci.o a.gunas pjilabras 
misteriosas, y arrojó á la hoguer;i una pequeña canuaad de mirra 
ó incienso, que produjo una rogigadíamArada juna densa nuce de 
humo, que apenas podia disipar iíiiiquilon que soplaba; aun no 
tiabia concluido aquella n)istericrs§f«eremGma,- cuando prineipio a 
temblar la tierra; los árboles se golpeaban unos con otros a im- 
pulsos de un fuerte huracán que retumbaba .en el espacio; las aves 
aterrorizadas remontaban su vuelo huyendo de aquel lugar pavo- 
roso* y el corzo* el león, el elefante y otras mil fieras silvestres* 
aumentaban el pavor con sus rugidos, cuyo eco atronador resona*. 
ba enlodas aquellas solitarias y dilatadaiS selvas. Ala^no, 
horrorizado con cuanto miraba y oiá, apenas podía afinar el tmua 
aquellos terribles misterios; apenq 5 ,le dejaba el miedo discurrir so- 
bre su misma suerte. De repente #bre la tierra, y mira a si» 
pies una horrible sima que paMjt^áfcererle tragar, un agiu o gri- 
to fué la señal del terrible es|(i¡ij|^fíie inspiraba al hueriano la 
IS^tjna que estaba presenciawdímÉpjljmago se acerco a el , y lomán- 
de la mano le dijo; no Iní^qae desmayar, lujo miojUíJo 
tá va tranquilo; nada se opone á nuestro proyecto. Alí.iuiítolvK> 
tti^sí como si hubiéra salido de un pesado sueño, y olisli»'© que 
efectivamente Labia cesado^pfernal estruendo . que pwo antes 
parecia querer concluir cQ||||||do el universo, y solo vio que la 
{loguera aun despedia algiMjplamas, y que la sima estaba abier- 
ta; yiendo el mago que Ala^ÍBP había recobrado su serenidad , le 
dijo, señalándole la boca difll'Sima : Aladino, voy á atarte coa, 
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esta faja para que bajes • este subterráneo: en el primer tránsito 
hallarás una losa de mármol, qu#¿ pesar de sus muchos quintales 
de peso, levantarás con facilidad? lué|[o bajarás veinte escalones c^e 
jaspe, y te hallarás en tres magníficas galerías, que atravesarás sin 
pararte: en la última enconS’snís una lindísima verja de piala bru- 
ñida, que te dará paso. á unos hermosísinaos jardines, cuyas plan- 
tas, flores y frutas son lo mas admirable qiii^)uedes haber visto en 
i, todo el mundo. En las tres galería# hallarás magníficas arañas de 
oro macizo, grandes espejos guarneeWós de brillantes, elegantes col- 
gaduras recamadas de oro, finísimas afifombras de seda y tapicería y 
riquezas inmensas esparcidas por todas partes; guárdate ¡oh hijo 
mió! de tocar nada de esto; solo le es permitido coger y guardar 
las frutas que mas te agradaren. En medio de los jardines hallarás 
una lámpara encendida; apágala y. guárdatela cuidadosamente, pues 
á pesar de ser de bronce, tiene tal elasticidad, que puede meterse 
en cualquier bolsillo, sin ensuciar ni abultar la menor cosa. Toma 
este anillo y colócalo en tu dedo de corazón ; él te libertará de 
todo peligro, pues es el mas apreciable talismán que se ha conoci- 
do en ía tierra. El mago sacó de su dedo un hermoso anillo, y se 
lo dió á Aladino, conliniiaudo; luego que hayas recogick) la lám- 
para, te atarás á esta faja, y me la entregarás con el anillo antes ^ 
de salir del subterráneo, pues salido deéJ, pierde toda su virtud. 
Aladino, á pesar de su gran miedo, sé dejó atar por la cintura y 
bajó al subterráneo. En el primer tránsito halló la enorme losa de 
mármol, que levantó con facilidad, según le había asegurado su 
presunto tio; bajó los veinte escalones de jaspe, y atravesó las tres 
hermosas galerías sin pararse, según se le había encargado; abrió la 
verja de plata, y se halló en un delicioso jardín, cuyas frutas da 
diferentes c^res y de una brillantez asombrosa, convidaban á que 
se las recogiie. Aladino cogió porción de todas ellas, blancas, en- 
carnadas, verdes, amarillas, azuladas, y las fué guardando cuidado- 
samente en todos sus bolsilloi y entre la ropa. En seguida distin- 
guió la lámpara encendida y 5^Nih:í|ió hacia' 8¡la, y apagándola de 
un soplo, la cogió y guardó «B|iif*eno, en el que apenas se co- 
nocía que tuviese la menor cossi^chas todas estas operaciones, 
salió d^j ardiii, y volviendo á atraf&sSr las tres elegantes galerías, 
se col%|é enfrente de la boca del subterráneo, en hi que observó 
la faja filie le habla servido para bajar. Volvió á atarse por la cin- 
tura y díió voces al mago para quo^gubiese; el mago principió 
á tirar de la faja hasta que pudo cwwuir que Aladino estuviese 
á la misma boca del misterioso sut#jÍaneo ; entonces le pidió la 
lámpara y el anillo; pero Aladino, instinto ó como si cono- 
ciera lo que debia sucederle, se ne^i ello, diciendo al mago que 
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ele ninguna manera le entregaría la lámpara anillo , en el inte- 
*rin no le acabase de sacar de aquel encantado palacio subterráneo.* 
en vano el mago apeló al ruego, al halago, á las amenazas. Ala- 
'dino se obstinó en no entregarle las dos alhajas que le pedia, ma- 
nifestándole con entereza, que primero consentiría morir sepultado 
que hacerle entrega de la lámpara y anillo antes de salir de aque- 
lla gruta. Viendo el mago que era imposible recoger de Aladino las 
dos preciosas prendas que tanto ansiaba, lo dio una fuerte pata- 
da en la cabeza^ acompañándola con una maldición horrible y de- 
jándole caer en la sima: al mismo tiempo un grande estruendo 
anunció ua estraordinario movimiento en la tierra, que se unió ins- 
tantáneamente, dejando cerrada la boca del subterráneo ; Aladino 
Jiabia caído desmayado, y el mago había desaparecido en una nube 
de fuego conducido por losgénios del aberno. 

CAPITULO II. 

■Sale Aladino del subierráneo, y se dirige á su casa con el anille 
y la lámpara, y cargado de frutas del prodigioso jardín . — 
Vuelve á los brazos de su madre, en tuya compañía le esperan 
nuevas y grandes aventuras, que le hacen memorable en toda 
la China. 

% 

Muchas horas pasó Aladino sin volver del desmayo que le había oca- 
sionado la terrible patada que le dió el mago; pero el frío , la hu- 
medad y el mucho tiempo que hacia que se hallaba en aquel estado, 
le hicieron volver en si, y recordar á su pesar que se hallaba sepul- 
tado en vida: efectivamente, ninguna esperanza quedaba al infeliz 
huérfano para salir de aquel sepulcro, en el que le estaba vedada la 
hermosa luz deldia con que el Omnipotente alumbra á todos los 
séres creados. En vano daba desaforadas voces implorando clemen- 
cia: en vano invocaba los augustos manes de su padre: en vano, 
en fin, clamaba por el auxilio de su madre y amigos ; todo era en 
vano: sus amargas quejas se perdian entre las bóvedas del subter- 
ráneo, y solo escuchaba y miraba á su rededor el pavoroso silen- 
cio de las tumbas y el tétrico y tenebroso aspecto de los sepulcros. 
Resignado á morir en lo mas florido de la juventud , se arrodilló 
sobre la misma losa que le habia servido de lecho en su desma- 
yo, y en esta posición referente , imploró la clemencia del Dios 
infinito , de ese Dios que todo lo perdona y que á todos protege; 
do oso Dios que nadie ha invocado en vano ; al cruzar sus manás 
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Imploran Jo la clemQncia del Todopoderoso, frot(3 con fiuTza, aun- 
que casualmente el anilío que le había dado el nigrománlico; y con 
este frote casual, el anillo brilló de tal manera que iluoiinó cl sub- 
terráneo; al mismo tiempo se le presentó un génto jiganlesco, que 
inclinado ante cl lo dijo: ¿qué me quiereá? aquí estoy dispuesto á 
hacer cuanto me mandes, como esclavo que soy de todos los que 
posean ese precioso anillo. Aladino se habia hecho animoso des- 
de el momento que se resignó á morir, y en este concepto le con- 
testó al genio con dignidad y entereza: te mando que inmediata- 
mente níe saques de éste subterráneo y me conduzcas á mi casa; 
en el mismo instante se vió trasportado sin saber cómo á una al- 
tura inmensa; y como ¡sí acabara de sacudir el mas pesado sueño, 
se miró á la misma puerta de su casa sin atinar cómo ni por dón- 
de habia ido: entró en ella y abrazó á su madre, que le esperaba 
con impaciencia, pues hacia veinte y cuatro horas que no le veia; 
sentado Aiadino al lado de su cariñosa madre, la contó cuanto le 
habia ocurrido con el mago africano: Ilabeca, que ignoraba total- 
mente lo que era la qi agía, no dió crédito á su hijo, figurándosela 
que era un cuento cuanto acababa d*^ manifestarla ; pero Aiadino, 
deseando ser creído de s^madre, la presentó las fruías que lleva- 
ba y la lámpara que habia motivado m aventura. Las frutas, lejos 
de poder ser comidas, se habían trasformado en diamantes, ru- 
bíes, topacios y esmeraldas de un tamaño y hermosura que jamás se 
habia visto en el mundo; pero como ni Rabeca ni Aiadino conocían 
el gran valor de las piedras, creyeron que eran cuentas de cris- 
tal bien pulimenladoqueno tenían gran precio; bajo este concepto, 
las metieron eii dos jarrones de porcélan s y las guardaron en 
un viejo armario. Aiadino pidió de comer ásu madVe; pero como 
fuese hora muy avanzada de ¡anoche, le respondió esta que le era 
imposible complacerle hasta el dia siguiente. Mientras el jóvtín 
huérfano se disponía á acostai’se para acallar eí hambre que le 
afligia eslraordinária mente, Rabeca lomó la lámpara para lim- 
piarla , pues parecía hallarse demasiado sucia; pero apenas princi- 
pió á* frotarla con una porción de menuda arena, cuando se pre- 
sentó un génio de figura atlética espresando con ronca voz / ¿qué 
írie queréis? aquí estoy dispuesto á complaceros, como ^sídavo que 
Soy dé todo el que posea esa maravillosa jámpara. /Rabcca cayó 
ifesmáyáda coq la aparición de . aqiíeilá formidable visión; pero 
Aiadino ', qíie ya estaba acostümbradp a esíás-áparidones/ladijo 
con tranquilidad cogiendo la láhipara: te* mañdo^ qiie iiii^edialu- 
tóente mé prépareá una mesa cubierta con los mas sabrosos fnan- 
járés que haya en ía China , y cón los mas ésfiiiisitos vinos que 
pueden servirse á las mesas do los grandes y do ios polentaclosj^ 


— 15 — 

el genio desapareció súbitarnentCj y á poco rato volvió á reapare- 
cer con una grande y herniosísima bandeja de plata cincelada, en 
cuyo centro se miraban doce fuentes del mismo metal, repletas 
de diferentes viandas y manjares, dos magníficas copas de oro es- 
maltadas con piedras preciosas, y dos bellísimos jarrones con vinos 
esqiiisilos: cubierta la mesa con este lujoso aparato, el genio vol- 
vió á desaparecer al mismo tiempo que Rabeca volvía de su des- 
mayo: confortada con el olor de los manjares, y con una copa da 
vino que la alargó su hijo, pudo reconocer con asombro aquel re- 
gio banquete que la convidaba á disfrutar loque jamás se la ha- 
bía pasado por la imaginación. Se sentó á la mesa, y teniendo la 
discreción de no pregivnlar á su hijo de dónde emanaba aquella 
abundancia , cenó en su compañía , no sin dejar de causarla el 
mayor asombro tanta opulencia y riqueza reunidas: acabada que fuá 
la cena, de la que sobraron provisiones para una semana , recogió 
y guardó el servicio, y Aladino su lámpara, con cuya lillima ope- 
ración se fueron á descansar hasta el día siguiente. Frofondameníe 
durmieron madi'e é hijo, sin que el recuerdo de sus pasmosas aven- 
turas viniera á turbar el dulce reposo que trae consigo una noche 
feliz Y de opulenta cena, y parecía ser que habían olvidado hasta 
el aspecto feroz de los genios que pocas horas antes les habían ame- 
drentado y aturdido. A hora bastante alanzada de la mañana del 
siguiente día, despertaron madre é hijo, y se dispusieron á aban- 
donar el mullido lecho que tan bien les había servido durante la 
noche; y después de saludarse con el mayor contento se sentaron 
en un sofá de familia á concertar el plan de vida que debían obser- 
varen adelante, en atención á que su posición habia variado con- 
siderablemente. Aiadiuo manifestó á su madre que no le parecía 
oportuno dar á conocer sii repentina riqueza, porque Li curiosidad 
no llegase á peñelrar el secreto, ni que tampoco era conveniente 
abusar de la bondad de los dioses, haciendo un uso muy frecuen- 
te de la virtud de la lámpara maravillosa. Rabeca convino con su 
hijo en cuanto proponia sobre el particular; y de coimní acuerda 
concertaron ir cubriendo las atenciones de la casa con el produc- 
to de la vagilla que les había proporcionado el genio la anterior 
noche. Tan luego como se concluyeron las provisiones que les ha- 
bían sobrado déla cena del genio, fue preciso vender una de las 
fuentes de plata que habian servido en ella, con cuyo objeto so 
dirigió A ladino á un judío, que no le pagó mas que la décima par- 
te de su iniportc; cómo e! tiempo corre sin cesar, é mcesaiites son 
también las necesidades de la vida, íaé necesario que madre é hi- 
jo se fueran desprendiendo poco á poco de las doce fuentes de 
plata que el génio habia traído; hasta seis vendieron á dicho ju*» 
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8Io al mismo ínfimo precio que la primera; pero habiendo averi- 
guado cierto platero el robo escandaloso que hacia el lisurero, se 
avisté con Aladino y le hizo patente el engaño de que había sid^ 
víctima, ofreciéndose él á comprar en lo sucesivo por su justo va- 
lor, todos los objetos de oro, plata y joyería que quisieran ven- 
derle. 

Confiado en esta oferta el joven Aladino, vendió al platero las 
otras seis fuentes que le restaban; pero quedó asombrado al con- 
templar quedicho platero le habia entregado en buenas monedas de 
oro una décima parte mas de la cantidad que el judío le habia dado 

{ )or las seis primeras fuentes. Confiado en la honradez del platero, 
e manilestó algunas de las piedras que habia cogido en el jardín 
del subterráneo, juzgando eran frutas, pues que pendían de árboles: 
el platero al examinarlas esclamó con asombro: ¡Oh noble caballero! 
bien podéis estar seguro que la calidad de grandor de estos dia- 
mantes, topacios, rubíes y esmeraldas, no se halla entre las mas 
ricas joyas que tiene el mismo emperador de laChina; estas preciosas 
piedras bastan por sí solas á haceros uno de los caballeros mas afor- 
tunados de todo el imperio: Aladino, que aun le quedaban en casa 
cien veces mas de piedras que las que habia presentado al plate- 
ro , se conceptuó feliz y con caudal suficiente para pasar la vida 
con comodidad , por muy larga que fuera. Ademas de la pedrería 
aun tenia en su poder la gran bandeja de plata cincelada, las dos 
magníficas copas de oro esmaltadas y un riquísimo paño de tisú 
con que el génio habia traído cubierta la vagilla la noche de la 
cena : satisfecho el huérfano de su inmensa riqueza, se volvió á su 
casa y dispuso que su madre comprase ajuares mas decentes de 
los que tenia , se vistiese con mas esmero, y procurase en adelan- 
te ensanchar los diarios gastos, sin que fuesen tan escesivos que 
pudieran llamar la atención : asi lo hizo la complaciente Rabeca, y ^ 
eii el mismo dia quedó arreglada la casa con decencia , pero sin 
lujo. Aladíno por su parte principió á asistir á las concurrencias 
de algún tono, y por consecueicia á rozarse con muchas personas 
de la clase media; su amabilidad, despejo y buen porte, le capta- 
ron el aprecio de cuantos le conocían, y su filantropía le hizo al- 
canzar gran reputación entre la dase menesterosa, á quien socorría 
con modestia, y sin dar la menor importancia á sus actos de ca- 
ridad. De este modo se deslizaban Jos dias de Aladino, sin que se 
notasen en é! otras miras de ambición que la de sostenerse en la 
medianía; pero el amor, cuyos efectos aun no habia esperimentado, 
le obligó a remontar su vuelo hasta una esfera que no habia soña- 
do basta entonces, como se esplicará en el siguiente capítulo. 


CAPITULO 111. 


Aladino tiene curiosidad por ver á la princesa Badrabuldur, 
hija del emperador. — Curiosidad que satisface por la vtrtud 
de su anillo. — Se enamora de ella, y obliga á su madre á qu$ 
se la pida al sultán por esposa, con todo lo demas que ocur- 
rid en esta petición, casi imposible de lograr. 


uK uno de los dias en que Aladino se dirigia al parage que mas 
frecuentaba , notó que todas las calles se hallaban colgadas , y que 
apenas eran recorridas por las gentes como acontecía otras veces; 
en vista de esto, se, acercó á un comercio y preguntó la causa de 
aquella gran novedad; el comerciante á quien interpeló acerca del 
particular, le respondió en estos términos: Habéis de saber queden- 
tro de media hora sale al baño la princesa Eadrabuldur, y el em- 
perador ha mandado que todas las calles estén colgadas , y que 
ninguna persona pasee por ellas hasta que haya regresado á pala- 
cio; según afirman los palaciegos, es de una incomparable he:í- 
mosura, pero en la ciudad nadie la ha visto, pues siempre que sa^ 
se toman estas precauciones, y va cubierta con un denso velo que 
impide verla el rostro. Satisfecha la curiosidad de A ladino en esta 
parte, se retiró á su casa para dar cumplimiento á las órdenes de 
su soberano: llegado á ella, no pudo menos de encontrarse dis- 
gustado , pues deseaba con vehemencia ver á la hermosa princesa; 
y no hallando arbitrio humano para satisfacer su deseo, se vió e» 
la precisión de recurrir á la virtud de su prodigioso anillo; le frotó 
fuertemente contra su ropa, y en el momento apareció un génio de 
graciosa figura, que inclinándose ante él, le dijo respetuosamente: 
¿qué me mandas? aquí me tienes á tu disposición, como esclavo 
que soy de todos los que posean ése prodigioso anillo que llevas 
en tu dedok Aiadino le dijo con tranquilidad: condúceme, pues, sin 
ser visto d© níhgwna persona hasta el baño de la princesa Badra- 
buldur , y colócanie en sitio donde pueda verla á mi placer sin ser 
notado de nadie: en el momento obedeció el génio y trasportó á Ala- 
dino á un suntuoso salón adornado con la mayor elegancia, y en 
cuyo centro se ostentaba una lindísima fuente, cuyos caños y salta- 
deros brotaban agua perfumada, que recogía un bellísimo baño de 
jaspe del mayor mérito; colocado Aladino enlrente del baño, desapa- 
reció el génio dejándole en aquella hermosa mansión, dondese respi- 
raban los mas suaves y aromálicos perfumes. La armonía de cien ins^ 




Ainfíino, ene todo lo observaba sin que nadie pudiera verle, 
quedó asombrado al contemplarla peregrina belleza de la piinccsa, 
que metida en el baño parecía una estatua dé nrovimiento Inizada 
y conclnida por un celeste artista* Fijos íGS'Ojosen aquella belleza 
encantadora, no pudo menos de sentir Su corazón los primeros des- 
tellos de! amor mas profundo; amor que fué creciendo á propor- 
ción que la miraba, basta hacerse irresistible. Goflcluido el baño, 
abandonó la princesa la estancia , dejando a Aladmo en el mayor 
desconsuelo con su ausencia; viéndose el huérfano solo en aquel 
suntuoso recinto, frotó su anillo y torno a aparecer el genio, que 
le trasportó á la habitación que ocupaba en la casa desús padres. 
Aladiiio, consumido por la tristeza, abatido por el ardiente amor 
que le devoraba, y desesperado por el imposible que pjíétendia, per- 
dió su natural alegría, y su salud fue -decayendo^ li^íP el punto 

3 ue tuvo que notarlo su cariñosa madro: uno de io^^^ que Ala- 
ino se hallaba sentado á su lado ledijí): hijo causas te 

obligan á mantenerte en un estado tan triste qiífe v»- consumiendo 
tu salud por instantes? ¿no merece mi cariño maternal la confian- 
za de que me reveles las penas que atormentan tu corazón? Ala- 
dino tomó la mano de sü madre, y después de besársela con ter- 
nura, la manifestó su ardiente amor por la princesa Badpbuldur, 
no omitiendo ninguna.de las circunstancias que se la hicieron co- 
nocer en el baño. Atónita Rabeca de escuchar el loco amor de su 
hijo, le reprendió eariñosamente, patentizándole lo imposible quO] 
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aie pidtó de SS? /a'SÍJSdo ^ 

d emperador y se la pidiese por esposa ; Rabeca p 
de pensar entonces el que su hijo habia perdido ? 

cío, pues que tales desvarios la proponía; pero como Aiadipo peí - 
sistiese en siñ intento, y la hiciese ver las esperanzas ^ue a nga a 
fiado en el poderoso influjo de sus talismanes, se decidió su madre 
á complacerle , quedando aplazada para el siguiente día la presen* 
lacion y petición al emperador respecto á la princesa. 

én 

sas piedras que , ^ 

simo paño de tisú , y se lo entregó á su madre para que hiciera 
un obsequio al emperador antes de solicitar la mano de Su hija; 
Rabeca , mas por complacer á su hijo que por alcanzar la loca pre- 
tensión que lle^ba, se dirigió al imperial alcázar donde el monarca 
tenia sus consejos y daba audiencia á sus vasallos; colocada entre 
la muchedumbre, no pudo hablar aquel dia á S. M., y se vplvió 
á su casa dando á su hijo la fatal noticia de su infructuosa pre* 
sentacion en la audiencia. Aladino cada vez mas enamorado y per- 
tinaz^ obligó á su madre á ir por muchos dias consecutivos á la 
audiencia del emperador; pero como esta no hacia mas diligencia 
ara hablarle que presentarse entre la muchedumbre, jamás la lléga- 
la el turno, y nunca hubiera llegado el término de su comisión, si 
el emperador no hubiera hecho reparo en ella. Efectivámente, como 
todos los dias la veia en el mismo lugar, no pudo naeoos de lla- 
mar su aU^cion, y dirigiéndose al gran visir le dijo: aquella mu- 
ger viene4^^ íc^ dias á la audiencia, y tengo curiosidad en sa* 
ber - 


I 


oer que prmnoe? acércala, pues, á mi trono, que quiero escuchar* 
la: el gra^isir obedeció las soberanas órdenes , y condujo basta 
las primem^ gradas del sólio á la madre de Aladino : esta se aíro* 
dillo hu^f^mente sin atreverse á proferir la menor palabra; pero 
el empecaidór observando su cortedad, la mandó levantarse de la al* 
fombra donde estaba arrodillada, y la dijo manifestase sus preten- 
siones ó quejas. Rabeca le presentó entonces la bandeja y copas que 
llevaba, diciendo: poderoso señor, mi muy amado hijo Áladino me 
envia á vuestra magestad suplicándole se digne admitir este peque- 
fio obsequio, como justo homenaje que se atreve á tributar al so- 
berano mas grande que tiene la tierra. El mismo emperador descu- 
brió la gran bandeja, y quedó asombrado al contemplar tantos pri- 
mores y tan esquisitas riquezas; y Mamando á su rededor los grandoi 
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f I 'Mdttdoi, *i«sNnaíi^estd él refago «fne-acn- 

hheei4ér : - vdití6i«)|oftiio> ftndtflroR'inetios de admirar el de- 
Kétido giisto y la rtqueii^iiwnensQ'efae'encerraban ^aquellos iprtecio- 
^ bbj^ds, 'y Mt éessÁ)Siti''idw>a4ábar'al podérbso dueño que ‘tal 
obséquiO''htloia ;' enidfides 6.< 'M. se dirigió á Rabeca'yk, -dijo: 
¿y qffé ^dtiiftre Vuestrt 'hijo? ’¿q»é pretende 'de roi-soberaní»? espli- 
caOP, bu^oa 'inti^'et'j 'f no dudéis que quedareis cortíplacida. Rabeca 
itianifedto al eniperádor que ía era ‘vergonzoso -hjíblar delante' -de 
iantaS*gentes, 'cuya mairtfestWcion ¡náipelió »1 soberano á maridar 
que déapbjásén él salen, qu^ndo sólo á sudado el ?gran* visir y 
la madre de Aladino: aáf que se 'Vieron solos la dijo'el itionarca'con 
alegre^etiñllarite: 'vaya j Señora, ya os'podeisesplicarcon toda'íran- 
qu'éza; deéidine tjué iJS lo ’ qué ex'ige de mí vuestro 'hijo. Rabeca vol- 
vió á hihearla rodilla 'y dijo: señor, antes de que principie mi nar- 
ración, sftpíiéb'á V. M:'se digne darme su imperial palabra de'Uo 
inrítárSe doiínlii'gO nicon mi<®ijo, aun'cuando mis pretensiones pue- 
dan idy^’margdñ á 'éllb. iLevalitaos, buena muger, respondióel em- 
pérbdbl*; yb Os empeño mi’palábra de escucharos con gusto, sea 
cual fuere Vüéátra pretensión. Fiada Rabeca en la bondad del em- 
peradórj se esplicó én eátos términos: Poderoso soberano, mi hijo 
Aladino Wa teñido el loco atrevimiento de enamorarse de vuestra 
escelsá hija lap'riñcésaRadrabüldur, y no contento con este crimen, 
ifte erivia á V. M. á pédír'sela por eSpOsa. Asombrado quedó el erh- 
p^radór al esbucháV* tal preténsióU; p'éró como él régalo era de ta rito 
YáS^or, mandó acercar 'ál giah visir y le dijo al oido: ¿qué te parece 
réspórida á la solicitud de ésta rriiiger? elvisir le .habló largamerité 
áh'qUe'plidiéra oirlo Rabeca , y después de haber conclüiflo , se 
dfMgió‘'á'^éHa'-él sultán dicién'dola :'nó me desagrada la proposición 
qifé^éábais'ye ífácermé; pero necesito para conteál'á'rOS él términó 
di^rfe ¿Ííésfes , ’éh él consultái'é con mi hija lo 'que d‘ébo dé 

disponer de su' tóário. Rabé'dá, dhe h'ó' e'spéraba dri'a 
tán própíéia; se' l'étiró albbró’f'áaa'á' su cása,'étf la qué 
d'^su hijo todo ’lq dtié’le'ibábtá' tíáSaSo (CÓh'él éñipéralióF, 
y hi^ávBCátíle proióéák 'iífé lé 'tíál)ía*Wééfi& *30 <íáffe’Ün!a' r'éspué^ 

fá iféiíttitíva‘’á Iot ‘ ’ ' ' ” 
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CAPFTULa W, 

Mí 



Ii(t pfinctstt Bndtñhutduv 99 etttu tom ti hijo dtl gtM visvi^ 
Recursos que emplea Aladino papo estorbar la consumaoum 
del matrmonio.^Espira el plazo de los tres meses eo que A 
sultán debía dar una respuesta á la madre de Aladtiio.—Se 
la dá, y se casa por fin con la princesa, sucediendo para 
■ ello curiosas aventuras» 

*% 


Contento sobreTnanera quedó Aladino con la respuesta que le ha^ 
bia traído su oiadro , y ©sperab# con. ansia el QO6 0iiinplÍ6raiclpl9“ 
zo de los tres meses que había dado elempei'ador para dan una res» 
puesta definitiva; y animado con la esperanza de que seria satis.* 
factoría , recobró su antigua alegría; y lomó á sus pasadas diver.» 
sioneS; que á la verdad no» dejaban de ser tnocentes. Yaihabíaiii 
trascurrido mas de dos meses, cuando una mañana se haltó sor- 
prendido por un repique general de campanas , muchas orquestas 
V grande algazara en toda la ciudad; salió de su casa con el ob- 
jeto de indagar las causas que había para aquellos públicos re- 
gocijos, y á poco rato de salir de ella, supo con harto dolor de su 
corazón que la princesa Badrabuldur se casaba aquella misma no- 
che con el hijo del gran visir, y que por este fausto acontecimien- 
to se mandaban hacer grandes festejos en todo el imperio.* Aladi- 
no quedó mortal al escuchar tan tristes nuevas para él ; y justa-v 
mente irritado contra el emperador porque no le había cumplido la 
palabra que le había dado, juró estorbar aquel matrimonio, aunque 
para ello tuviera que sacrificar su vida: se retiró á su casa, y en 
ella esperó que llégasela hora en que los novios fueran á disfru- 
tar de la suprema dicha del himeneo: cuando conocióque era tiem- 
po de que se rec(^|iera lapríncesa y su esposo, tomó su lámpara; 
y frotándola con arena apareció el genio que le había servido an- 
teriormente, y le dijo: ¿qué me mandas? aquí estoy dispuesto á ser- 
virte en cnanto te plazca. Aladino le cont^tó: vuela al ptdacio 
de S. M. , y antes que el hijo del gran visir pueda* hacer las pri- 
meras caricias á su esposa, que es la princesa Badrabuldur, traé-^ 
melos con el mismo lecho imperial á mi habitación, poniendo antes 
en lo mas alto de la azotea al novio, mi odioso rival. El génio des^ 
apareció, y á pocos instantes volvió con la brillante' cama de bo- 
das en que venia acostada la princesa , pues el hijo del gran visité 
ya había quedado en lo mas encumbrado dé ia azotes pleHíádoi^ 

I 


IHo. ^ pnncesa se hallaba acongojada al verse trasportada por los 
hasta una habitación desconocida para ella; pero Aladino la 
quHo parle del susto, jurándola que no ofenderla su honor, y que 
•u estorbar la consumación del matrimonio con 

« hijo del gran visir: se acostó con ella, pero puso entre los dos 
|ina.bnUante espada que aseguraba lo sagrado del juramento. Por 
tt mañana volvió á llamar al génio, y le mandó volviese al palacio 
oe S. M. a los dos novios en el mismo lecho que les habia traí- 
do hasta allí; el génio obedeció prontamente, y la princesa y 
su esposo fueron trasladados á la misma habitación preparada para 
su nupcial dormitorio : asustados con lo que les habia acaecido la 
anterior noche , no tuvieron aliento para hablarse ni una sola pala- 
bra: el bijo del gran visir principió á vestirse, temiendo volver á ser 
trasportado á la azotea á donde habia pasado el frió mas cruel é 
intenso. La princesa, aterrorizada con el estraordinario suceso, se 
hallaba sumergida enJa mayor congoja, en cuyo estado la hallaron 
su padre y madre , sin poder atinar el motivo de su palidez y el 
de su tristeza. Idéntica duda se les ofreció con el novio, que tam- 
bién parecía un desenterrado ; pero en aquel día nadie se atre- 
vió .á pedirles esplicaciónes acerca del motivo de sus amarguras 
y pesares, atribuyéndolo al rubor que es consiguiente á los recien 
casados, ó. á otras causas anejas al mismo asunto. La siguiente 
noche volvió Aladino á frotar la lámpara, y tornó á aparecérsele 
el génio, á quien mandó. practicar la misma operación que la an- 
terior noche. £1 hijo del gran visir, que no queria pasar la plaza 
de cobarde , se acostó con la princesa; pero apenas habia dejado 
caer el cuerpo sobre los mullidos colchones, cuando el lecho prin- 
cipió á moverse con violencia , y al poco rato se encontró en la 
misma azotea que habia estado la noche anterior, y la princesa al 
lado de Aladino , que la repitió su promesa de no atentar contra su 
honor. Por la mañana volvieron los novios á ser trasportados á su 
habitación, pero decididos á revelar los estraordinarios sucesos que 
hablan pasado en las dos noches. Efectivamente, uno y otro con- 
taron á los emperadores y al gran visir lo que les habia ocurri- 
do , suplicándoles deshiciesen el casamiento, respecto á que era re- 
próbado por el Profeta. Convencidos los padres de los ¡lustres no- 
vios de que no era posible que continuasen así los dos jóvenes, 
dispusieron anular el enlace , y dieron órdenes para que en todo el 
imperio cesasen las fiestas y los regocijos que se^ habian man- 
dado hacer por las régias bodas. Áladino recibió con contento 
esta fausta noticia , y no perdió la esperanza de que la hermosa prin- 
cesa llegaría á ser soya. A los pocos dias de anulado el nialn- 
monip mí Isiprincesa , cumplió el plazo de los tres meses que había 
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dado el emperador á la madre de Aladino para responder si le con- 
cedía ó negaba la mano de su hija. El huérfano suplicó á su ma- 
dre fuese a saber la respuesta y decisión del emperador. Rabeca 
se dirigió á palacio , y puesta á la presencia del sultán, le dijo: 
señor, hoy ha cumplido el plazo que me concedió V. M. para 
saber de su boca si el ardiente amor de mi hijo ha de ser pre- 
miado con la escelsa mano de la princesa. El emperador, que no 
se hallaba muy dispuesto á que su hija contragese un segundo 
enlace con una persona desconocida, contestó á Rabeca : siempre 
que tu hijo me haga conocer por un gran presente que iguala eii 
facultades á los mas poderosos' reyes de la tierra , no tendré in- 
conveniente en concederle la mano de mi hija ; esto lo decía el 
emperador muy creidode que Aladino no podría salisfuccr sus deseos. 
Rabeca salió desconsolada de palacio, juzgando imposible el que 
su hijo pudiera satisfacer las exigencias del emperador : luego que 
llegó á su casa manifestó á Aladino lo que le habia respondido el 
emperador; su hijo, en vez de entristecerse, brilló de alegría. Al 
amanecer del siguiente día tomó la lámpara y frotándola con fuer- 
za , so presentó el genio precipitadamente diciéndole: aquí me tie- 
nes dispuesto á complacerte en cuanto me mandes: ¡oh génlo! lé 
dijo Aladino; boy necesito de tu auxilio mas que nunca: mandad- 
me. señor, lo que gustéis, replicó el génio. Animado Alidino con 
la confianza del esclavo de la lámpara, le dijo: hoy á las once debo 
presentarme al emperador, y deseo me proporciones un tren tan 
orillante como pueden presentarlo los mas poderosos monarcas del 
universo: grandes regalos para el emperador y su b¡j:i; esclavos, es- 
cuderos, pages, caballos y arneses para mi acompañamiento, y un 
magníQco trage para mi uso, con otros para el emperador , su 
esposa y la princesa. ¿Mandáis otra cosa'? respondió el génio: 
nada mas, y es muy bastante, replicó Aladino. £1 genio desapa- 
reció , y Aladino quedó íluciuando entre el temor y la esperanza, 
respecto á sí podría el génio llenar cumplidamente la comisión que 
le había dado. 

A las once menos cuarto, las salas, patio, cuadras y corrales 
de la casa de Aladiiio , se hallaban llenas de pages, escuderos, es- 
clavos, caballos y ameses del género mas elegante y costoso que 
se había conocido; sobre una mesa puso el genio un riquísimo 
vestido recamado de oro que debía servir á Aladiuo, á cuyo trage 
acompañaba una brillantísima espada guarnecida de piedras precio- 
sas; un brioso alazan enjaezado con costosísimos arneses relincha- 
ba en el patio principal de la casa esperando á su señor. Vestido 
Aladino montó á caballo y principió á salir la comitiva en esta for- 
ma: cuatro ginetes montados en magníficos corceles rompían la maiv 


cEaj segtilan 8 eslos coarenta esclavosnej^rosj ineadados eon otPi»' 
cuarenta blancos ; cada uno do ellos llevalMi sobre la cabeza una 
grande bandeja de oro macizo que con tenían objetos preciosos cor- 
respondientes a una gran vagilla; también llevaban hermosos ves- 
tidos, collares, pendientes y sortijas para la emperatriz y su bija. 
Detrás de ios ochenta esclavos, seguía una magiiífica orquesta, 
compuesta de cien instrumentos; áesta seguía Aladino en su brioso 
corcel, y detrás de é) cuarenta escuderos montados, siendo la re- 
taguardia otros cuarenta esclavos que llevaban del diestro otros tan- 
tos caballos, cuyos brillantes jaeces deslumbraban con su esplen- 
dor; tan numerosa y brillante comitiva , jamás la habían visto en 
el imperio de la China, y así es , que las gentes se atropellaban 
unas á otras por correr á ver una cosa tan rara y maravillosa. 
Cuatro de los escuderos iban tirando monedas de orO' á la gente, 
que apenas se paraba á cogerlas por no perder de vista á la bri- 
llante comitiva. El monarca, á cuya noticia llegó aquel estraordi- 
nario suceso, no dudó seria algún soberano el que venia á honrar 
su ciudad con aparato tan brillante, y así mandé vestir de gala á 
todos los sirvientes y guardias de su palaciO'. A ladino se dirigió á él, 
para hablar al emperador: concedido el permiso, entró en el salón 
imperial con los ochenta esclavos que llevában los regalos, y pos- 
trado ante el trono del emperador le dirigió este discurso: podero- 
sísimo señor: ayer se dignó V. M. decir á mi madre que el que os 
hiciera el mejor y mas costoso presente le daríais la mano de vues- 
tra hermosa hija la princesa Badrabuldur. Yo soy Aladino, y vengo 
á pretenderla, si es que quedáis satisl'echo con el presente que vais 
á ver ; en este acto principiaron á desfdar los esclavos y escuderos, 
dejando á la vista del mon'arca cuantos objetos llevaban. Atónito 
el emperador de mirar tanta riqueza, y no disgustándole el len- 
guaje y finos modales de Aladino, no pudo menos de concederle 
la mano de su hija, manifestándole que deseaba que aquella mis- 
ma noche se verificase el matrimonio, pero Aladino le contestó 
que se dignara suspenderlo hasta tanto que él mandase fabricar un 
palacio digno de ser habitado por la princesa; largo le pareció el 
plazo al emperador, pero accedió á ello por complacer á Aladino, 
de quien estaba prendado. Retirado á su casa después de haber 
besado la mano á su futura esposa, tomó la lámpara, y frotán- 
dola como otras veces, apareció el génio y le dijo: ^-qué me man- 
dáis ? en todo quedareis complacido. Necesito un palacio que ha de 
edificarse esta misma noche , y quiero que sea mucho mejor que el 
del mismo emperador: en él edificarás una gransalacon veinte y tres 
celosías iguales en primor, y la que haga veinte y cttairo , harás 
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redó súbitamente. Al amanecer del siguiente 
lacio edificado con mucho mas gusto y esplendor que el que ocu- 
paba el monarca. Como este prodigio se levantó delanley enfren- 
te del mismo alcázar del emperador, se sorprendió este al ver edi- 
ficado en horas un edificio tan suntuoso y bello; fiero Aladino vi- 
no á sacarle de su sorpresa, manifestándole que yapodia verificar- 
se su enlace, respecto á que el palacio que debia ocupar la princesa 
se hallaba concluido. Verificado el matrimonio con gusto de lodos. 
Aladino y su esposa pasaron á habitar su palacio, el que recono- 
ció el emperador muy minuciosamente; pero habiendo notado que 
el mejor de sus salones tenia una de las celosías por concluir, pre- 
guntó á Aladino que en qué consistia aquella falta. Aladino le res- 
pondió: esa falta, señor, no ha sido descuido , es un capricho que 
tengo en que V. M, disponga que la pongan igual á las otras 
veinte y tres que tiene la sala: el emperador quiso complacer á 
su yerno; pero á los seis meses de trabajo por los mejores ope- 
rarios de la córte, no pudieron adelantar mas que una mitad, des- 
pués de haber concluido para hacerla con toda la brillante pedre- 
ría que tenia el imperio; en este estado se presentó el -director al 
emperador y le dijo: señor, para acabar la celosía, se necesitan otras 
tantas piedras preciosas como las que van gastadas, y otros seis 
meses de trabajo. Viendo el emperador que leerá imposible soportar 
tanto gasto, se lo ij^pipcsló á Aladino, quien le contestó sonrién- 

jj|oncluida sin falla alguna: efectivamente, dió 
¿siguieirie dia se hallaban iguales las veinte 


dose: mañana es 
la órden á su géí^ 
y cuatro celosía* 
Aladino, queri 
nada parecia turbar 



spetado del pueblo y amado de su esposa, 
blicidad, y se dedicaba á hacer limosnas á 


los necesitados y á cazar cu los bosques muchos dias. 
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CAPITULO V. 
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El «iflOfo af titano avtrigwi por su euadrants gsonántico la feliz 
suerte de Aladino.— Deseoso de venganza marcha á la China, 
y apoderándose de la lámpara maravillosa trasporta á Afri- 
ca el palacio-de Aladino — Este lo vuelve á recobrar dando 
muerte al mago y aun her mano. 




i mago africano tuvo un dia la 
curiosidad de saberdónde se 
bailaba su lámpara, 
y sí Aladino había 
quedado sepultado 
en el subterráneo; 

para alcanzar su deseo, sacó su 
ciiadranle gconiánlico y su reloj 
mágico; hecho el horóscopo y consultado 
los asiros, supo que Áladíno había casado 
con la hija del emperador de la China, y 
que habitaba un.„magnífico palacio frente 


la virtud de la 
el mago de 
de apoderarse de 
camino para la 
en Ocasión de que 
en una cacería que 


al del monarca, 
lámpara maravi 
vengarse de A 
la lámpara, se 
China ^ á la 
Aladino se 

debía durar ochó dias. Compró una por- 
ción de lámparas nuevas, y tomándolas 
en una gian cesta, principió á pregonar: ¡quién mecainbia lámpa- 
ras viejas por estas flamanicsí Al escuchar las gentes tal desatino, 
le juzgaron loco; y los chiquillos, teniendolepor tal, le siguieron has- 
ta las mismas puertas del palacio de Aladino , donde el mago re- 
dobló con mas fuerza sus pregones : las voces del africano, unidas 
á la gritería délos muchachos, llamáronla atención de las donce- 
llas de la princesa Badrabuldur , y saliendo á los balcones del pala- 
cio, se iniormaron de que un cstrangero loco daba hermosas lám- 
paras nuevas á cambio de viejas. Informaron de ello á la princesa, 
y la propusieron cambiar las que hubiera inservibles en palacio por 
IM que^ traía aquel loco. La princesa consintió ^ ello, mas por 



d ivel>sion que poi' el interés que pudiera resultarla; y ásií díd 
tades á las doncellas para que hicieran el cambio; estas principa- 
ron á buscar por todos los rincones las lamparas viejas, y hallan- 
do sobre una cornisa del salón de las 24 ventanas , la lampara 
maravillosa, que Aladino habia tenido la indiscrecion^de tenerla en 
aquel sitio, la mezclaron con las demas, y bajaron a verificar di 
cambio. El mago africano les dio igual número de lámparas nuevas 
por las viejas é inservibles que le entregaban, y se retiro á su po- 
sada muy satisfecho del gran negocio que acababa de hacer. Las 
doncellas subieron á la habitación de la princesa, y la manifesta- 
ron las lámparas que habian cambiado, teniendo por un mentecato 
al que tan mal uso hacia de sus mercancías. 

Luego que el mago llegó á la posada se encerró en su habita- 
ción, y cogiéndo la lámpara maravillosa, cuyas señas conocía per- 
fectamente, la restregó con arena, y el génio apareció inmediata- 
mente, diciendo: ^Qué me mandas? Aquí me tienes pronto á obe- 
decerte, como esclavo que soy de todo el que posea esa lámpara 
maravillosa. El mago le contestó: te mando que esta misma noche 
me introduzcas en el palacio de Aladino, y hecho esto , que nos 
trasportes en él á Africa: el génio desapareció, afirmando con un 
ademan que quedarla complacido. En la misma noche, el palacio 
de Aladino, con la princesa y todos sus sirvientes, fué trasladado 
á Africa. No '*s'fácil de describir el sentimiento de la princesa 
cuando , se la'i^esentó el mago africano manifestándola la mutación 
que aljaba de esperimentar; para cerciorarse mas de la verdad, 
salió á uñ balcón, y observó con dolor y asombro que efectiva- 
mente el palacio se hallaba en una tierra estraña, y lejos de la córte 
del emperador de la China. El mago la informó de la virtud 
de la lámpat^a y de todo cuanto le habia ocurrido con Aladino, 
á quien juzgaba muerto por su padre, tan luego como hubiera ob- 
servado la desaparición del palacio. Desesperada la princesa con 
verse separada de su querido esposo, y seducida por el mago, que 
la ofrecía su amor, no hacía otra cosa que llorar y cubrir de in- 
sultos y denuestos al africano, que se la presentaba todos los dias.> 
El emperador de la China tenia por costumbre, tan luego como ^ 
levantaba, el asomarse á un balcón, desde el que contemplaba con 
placer el hermoso palacio que habitaba su hija: el dia de ía des*^ 
aparición de aquel practicó la misma operación , y quedó atónito 
cuando en vez del palacio solo vióel ancho campo que ocupaba-. 
No queriendo dar crédito ásus ojos, llamó al gran visir y otro*' 
sirvientes,^ por ver si ellos podían distinguir el palacio de Alad^ 
no; pero á todos ellos les sucedió lo que á su sefior, y eonviuíercai 
fiiftAladmo era un nigromántico encantador, digno del mayor eann 
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iSgo. Irritado el emperador hasta el |^ado imaBinfinito, mando <j[ue 
iwnediatainente saliesen veinte hombres armad<tó> y oondujesenasu 
fire&encia atado de pies y manos al nigromántico Aladino que se 
¿aliaba' aun en caza; los guardias ejecutaron sus órdenes, y á las 
pocas horas entró AÍadino en la ciudad como el mayor delincuen- 
te; puestoá la presencia del emperador, mandó este que Je cortasen la 
cabeza, en atención á que ningún descargo daba de su delito; elec- 
tivamente, Aladino no atinaba el motivo de la desaparición de su 
palacio, y por consecuencia no podia dar otros descargos de que 
&, estaba ignorante de todo- 

Entregado Aladino al brazo del verdugo , este le quitó una 
cadena que llevaba al cuello, y haciéndole arrodillar, le vendó los 
<^os, desenvainó su alfangey se dispuso á descargar el terrible 
golpe en el instante que el sultán le diese la señal. 

'fiomo el pueblo amaba tanto á Aladino por su carácter amable, 
generoso y limosnero, sé «alborotó al saber su sentencia de muer- 
te, y asaltó el palacio del emperador pidiendo su indulto ; este no 
pudo menos de concedérsele mandando que le sacasen de la ciudad, 
de dondele desterraba para siempre. Arrojado Aladino de la córte, 
se retiró de la presencia del emperador sumamente abatido. Al atra- 
vesar las antesalas y los patios no se atrevia á levantar los ojos 
del suelo, según lo avergonzado que se hallaba.^ Los palaciegos, 
á quienes habia servido en diferentes ocasiones ,'''g'jiora lo hüian 
volviéndole las espaldas, y desdeñaban aun dirigirlePána mirada 
de compasión. Cuando estuvo fuera del palacio principió .SÜadino 
á recorrer las calles como loco, preguntando de puerta on puerta 
si alguien sabia qué ihabia sido ae su palacio, qué de la princesa 
Badrabuldur; pero nadie salisfacia sus deseos, y todos se burla- 
ban^ de sus preguntas creyendo que Aladino babit perdido el 
'uicio. Tres dias anduvo recorriendo la ciudad, manteniéndose de 
o que las gentes sensatas, movidas á compasión, quérian sumi- 
nistrarle. 


I 


La situación de Aladino podia durar muy .poco , y asi hubo 
de abandonar la ciudad , saliendo al campo sin saber á donde di- 
rigirse. Anduvo errante algunasboras, y al anochecer llegó á la 
orilla de un rio. Detuvo sus pasos y estuvo algunos instantes 

tiuctuando entre el desesperado pensamiento de pauier fin á su 
existencia y el deseo de volver á ser á su adpradq «sposa; Ven- 
cioal fin su «.corazón el ' criminal Intento, y ípuso'ísus'pies sóbre- 
la anárgen -del iEÍo-; pero como fiel creyente quiso orar antes de 
aeabar stt>vida»iSe acercó á la orilla para lavarse las manos y el 
pastrov segunda ooskiaBbre de su pais, y como el terreno estaba 
y,iiiuy4f»kbaladk%iredó iiám ei ggua; pero «fortiia»* 



dsrM6t)le ^8 aj^i'ra'í^e' A uii peífesiS M 

vida. Eiitbíüé paía él ün áVifeocíel ciel'ó, qtte conmóYiéndo íto 
cofsiion le hiío art'epentir' (fél' atfefitádd (Jüe i6á A ¿oinétdK’ 

Se sentó á orillas del p^ña^éói ílóéártdd' Sií,désgráclá| ylá psrm- 
da de sü amada esposa’^ dtíórdSntfÓsd (^tjd aun éonservaíDai en j 
su dedo el anillo ^üe le Kabiá dddo él riiií^ó af éhtéaV eh él SúDiér- 
raneo, juzgó que le servitía en aquélliií ocaiáibn éonio lo había he-j 
cho otras veces; confiado efi estd, lé t'óifó dohlrá Ik péñá, y*, eti él 
momento apareció un genio' de fea y gi^anlléscá fígtíra, (^Ue le dim'íi 
¿Qué me mandas? Aquí estoy para obedeceríé. Aradmodé cohtcs^ 
tó : te mando que vuelvas á colódar nll óalácio éli él riiismd si-, 
tio en donde se hallaba; á lo qúe replico él* rónio : éso' no puédo 
hacerlo yo, pues corresponde á fos eáclaVos cíe la lámpara' maTávir 
llosa; pues entonces, replicó Atadinoj écihdúpéAie áVa presencia de 
mi amada esposa: el génio Obédedó, f é Idé' pocds i'Astahtes' séTiá- 
lló AladinO en el Africa en rtiecfio de Una délfciosa praderal tenien- 
do ante su vista Su magnífico palacio, qué reconoció' mtíy bfóti. 
Como muy á deshoríí y en íodd’ aquél recinto reinabá' el más pro- 
fundo Sosiego, Aládino se rétiró al pié dé un árbol, rió quéWien-. 
do eti aqtíeí moiiieñ'io llamar á lás puertas por no iUt'eiTünipii^ el 
sueño de «tí esposa. Cavilándd efl los acontecimientos porqué 
habia pasado , y albagado por el dplce pensámiénto de batiaráé 
tan cerca dé su adorada , rendido ál frtl por el éatísanCíó después 
de seis dias que no dormia, Se entregó al sueño en él mismo si- 
tio en que se hallaba. El gorgeo de los pájarO'á le despertó ál 
despuntarla aufora. Fijó su vista lleno dé regocijó en el pOrtéii- 

toso \7 GP al nnncAfi'lA íIp id' nrínVptfa* 


«ciO'/se levantó y se acercó al aposento dé lá princesá'. 
PrinciPéyá pasearse debajo de las ventanas, y reflexiOnañdo ea 
cuál pudiéra ser la causa del infortunio cjue iba espei*imébtand'ó'^ 
creyó que rio podia ser otra sinO el haber perdido su lámpara má- 
ravillosa. 

Desde qué habla sido trasladaba a! Africa fá' prittéesa Badra- 
buldur, madrugaba mucho mas de fó que árités élfá su costum- 
bre, viéndose precisada á recibir 1^ visitaá d‘el mágd africano, él 
cual, aunque dueño del palacio, no sé bábiá atrevido á tióspfedársé 
de pronto en él por no desagradar á la pWwcesá, qüé sieiri'prele. 
trataba con la mayor aspereza. 

En aquel dia una de las doncellas’ qué lá viátiéróri , áéércán- 

a ó .una natncia b’acl^iihffA á AlaVliiSÁ' W 11'Á'na <tU' rtriSiÁ ¿J. tii{^ 


. porque ya 1 

del palacio se habían abierto y Áladino subía írripacienté las 
leras. 


, , Alalino al lalon de su palacio de las y^te y enti* 
tpa yentanas: á poco rato entró en élla princesa Badrabuldur, y re* 
conociendo á su esposo á quien jamás pensó volver á ver, le abra- 
zó cariÚQsamentedándose repetidas ennorabuenas. Pasados los pri- 
lueros momentos de júbilo, se contaron mútuamente los dos esposos 
lo queleshabia ocurrido durante su separación, no omitiendo nín- 
rano de sus pormenores. Aladinp preguntó á la princesa si sabia 
dónde tenia la lámpara el africano, á lo que le contestó que siem- 
pre la llevaba en el seno, pues todos los dias se la enseñaba para 
alimentar sus tormentos y patentizarla su triunfo. ¿Y cómoos trata 
ese hombre pérfido? prosiguió Aladino. La princesa le contestó: 
Todos los dias viene una vez á verme , y creo que no me im- 
portuna mas á causa del poco fruto que saca de sus visitas . En 
ellas no me habla mas que de vuestra separación , queriéndome 
persuadir á que os falte á mi fé y le tome á él por esposo; 
me dice que habéis muerto, habiéndoos mandado degollar el em- 
perador mi padre. Mi constante respuesta son quejas y amargollanto, 
con lo cual se retira de mi lado mucho mas desconsolado que 
cuando vino. El sin duda espera que porfiando un dia y otro 
dia llegará por fin á lograr sus deseos , y en último caso recur- 
rirá á la violencia ; pero este temor ya en mí se ha desvanecido 
con vuestra presencia. 

Princesa adorada , repuso Aladino , en efecto podéis confiar 
teniéndome á vuestro lado , que todos sus diabólicos planes se 
habrán desbaratado: creo que pronto podremos vernos libres de 
vuestro enemigo y el mió. Ahora es preciso que y"i»-yayaá la ciur 
dad: cuandp.vueíva os comunicaré mi proyecto. ~ v 

Salió, pups. Aladino y dirigiéndose á la casa de uü dro^ero 
muy afamado, le pidió unos ciertos polvos , que el meréader se 
negó á venderle, diciéndole con aire sospechoso : Eso/ que me 
pedís, quien quiera que seáis, yo no lo puedo vender sin la com- 
petente licencia; y dad gracias á que habéis dado con‘'uno de los 
mercaderes _mas honrados del barrio, porque si no vuestra de- 
manda podría costeros demasiado cara. Otras muchas contesta- 
ciones mediaron entre el mercader y Aladino; pero al fin, como 
el interés vence las mayores dificultades, logró ql príncipe su deseo, 
dando al mercader una crecida suma de dinero. 

Volvió Aladino á su palacio y dijo á la princesa ; es preciso 
que hoy mismo cuando venga el mago á visitarte, le mues- 
tres el mayor agrado, y aparentes acceder á sus deseos respecto á 
^ue te ama con tanto delirio; para hacérselo creer, le convidarás 
a cenar, y le pondrás ep la popa en que beba estos polvos, que 
desliarás en ^viuoquecontenga; cuidado no cambies las copas, pues 


irremisiblemente. Hechas todas estas advertencias salió Ala- 
diño de la habitación de la princesa y se escondió en otra paica ob- 
servar lo que sucedia con el mago africano: este llegó según te- 
nia costun^re, y la princesa lo recibió no solo con agrado, sino 
aparentando amor; le mandó sentar á su lado, y después de mil 
cariñosas demostraciones, le suplicó se dignara acompañarla á ce- 
nar: el mago, ardiendo en deseos de amor, accedió a lo que pedia 
la princesa, calculando que después de la cena coronaria el triun- 
fo de su deseo. Sentados á la mesa, principiaron á comer délos di- 
ferentes manjares que les presentaban las sirvientas. La princesa to- 
mo su copa y brindó por el Dios de amor, á cuyo brindis corres- 
pondió el mago apurando el licor que contcnia la suya. No seha- 
bian^ pasado cinco minutos desde el brindis, cuando el mago prin- 
cipió a rechinar los dientes, hacer visages con los ojos ya desen- 
cajados, y á estar poseído de las mas violentas convulsiones, cayen- 
do por último muerto sóbrela alfombra: entonces avisó una don- 
cella á Aladino, que entró precipitadamente en la habitación. Su 
primer objeto fue registrar el seno del muerto, en el que halló 
sindiñcultad la anhelada lámpara maravillosa. Mandó arrojar al ma- 
go á un foso, y él se puso á cenar con la princesa; concluida la 
cena, y mientras la princesa se desnudaba, Aladino pasó á olro re- 
trete, y frotando la lámpara, se le apareció el mismo génio que ya 
babia visto otras veces. Aladino lemandóque inmediatamente tras- 
ladase el palacio á la capital de la China, colocándole en el mis- 
mo sitio en que había sido ediñeado: el génio desapareció ofrecien- 
do con ademan respetuoso la obediencia. 

SatisfM^frt^Aíadino déla obediencia del génio, se acostó tran- 
quilaméj^^on la princesa, seguro de que á los pocos instantes 
se hallarianlrasportados al Asia. Los dos esposos se felicita- 
ban mütuam^te dehallarse reunidos y daban gracias al eterno Ha- 
cedor por haberles deparado aquella ventura. La princesa suplicó 
á Aladino la manifestase la causa de tantos prodigios; pues como 
ella estaba ignorante de todo, no podia atinar de qué emanaban 
losasombrosos encantos que había presenciado. Aladino complació 
á su esposa relacionándola cuanto le había ocurrido desde la ni- 
ñez, no omitiendo el casual encuentro con el mago africano; ío que 
le sucedió en el subterráneo donde estaba la lámpara maravillosa; 
sus jardines, frutas y riqueza, con todo lo demasque vio en aque- 
lla prodig^iosa caverna de laque no hubiera salido jamás sin la vir- 
tud del anillo que le había entregado el mago. En seguida la re- 
lacionó cómo se había enamorado de ella en el baño, y los medios 
de que se babia valido para frustrar el matrimonio con el hijo del 
gran visir; y por último, la contó todos sus pesares desde el momeur 
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que llegue él diá quedará shtisfecncí tíi fíéáéó í cpqiesló Aladino’ á 
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pniícesaj y puedo ascguráffe que en esíe riiisiné instanle 
x^alíarémós yá con riuesíro páTíá¿ío eíi la gran capital de la Cn¡- 
ná. La princesa, atboro¿ácíá con taii ágradabie nueva, salto de la 
catlia, y corrió á un balcón á cérciprárse si su esposóla decía ver-; 
dad. ¡Cuál lué su á&ómbro Cuándo ál ábri rlé íó primero que sé ofre- 
ció á su vista fué el sobérlí|ó alcázár de su padre! Esiasiada én 
contemplarle, permaneció á'í barcón basta el amanecer^ ^ue se retiró 
á vestirse y esperar lá impresión qué baria la reapáricíón del pa- . 
lacio de Áládino. 

El emperador, consümicfó por la tristeza desde la desaparición 
de su hija y el palacio de Aladiñó; tenia de costumbre levantar- 
se muy temprano y ponerse á contemplar desde un balcón el si- 
tio en que se hallaba el palacio de su hija; una mañana que qui- 
só practicar esta Operación, se halló sorpiíendido con la agradable 
vista del soberbio edificio^ que había reaparecido; inraediatamente 
se dirigió á él, y tuvo el placer dé ver que erá el mishio, el mís- 
mísiino que había edificado Aladíno para hospédar á su esposa la 
princesa Badrabuldur. La princesa y Aladinó, que'^'^alculaban la 
impresión que causaria á su padre la reaparición d<|yj|^io, sa- 
líeronásu encuentro y le abrazaron cariñosamente, coji^Bdole to- 
do cuanto Ies Hábia ocurrido. El emperador mandó mcer grandes 
rogativas y funciones por este fausto suceso, que el pueblo entero 
celebró con alegría por lo mucho que amaba aAladioo. . 

Un hermano menor del mago aíricano, que también poseía la ni- 
grománcia,ayeriguópor su cuadrante geómán tico que Aladino había 
ényeheñado á su hermano; y deseoso de vengar sii muerte, se di- 
rigió á la Chitiá, en donde esperaba poder llevará cabo sus proyec- 
tos; llegado á ella, se infornió que «na eremita llamada Fatima pa- 
saba la plaza de santa pÓV los milagros que hacia: se dirigió á lá 
ermita, y como Fatima no réceláse de nadie, abrió la puerta y dio 
entrada al estrangero, juzgando vendría á pedirla algún consejo ó 
aií'xilio en sus aflicciones. El africano la cogió por el pescuezo y 
lá' ahógó iñfnediatamente; en seguida sé puso sus hábitos y veló, 
jy así disfrazado llegó basta el palacio de AladinÓ. Las gentes cor- 
riári éñlüsiasmááa% ttóg'la fingida santa bésáiidólá elraahtOj y c«- 


po todo ^to lo viese la princesa desde los ^leonés ie sh pala^* 
cío, pandó á uno de sus sirvientes que bajara, y que en su noni- 
4)re suplicara á la santa se dignara subirá su habitaoion. Tan lue- 
go como el. mago escuchó la súplica, subió al salón de las veinte 
y cuatro ventanas, en que le esperaba la princesa, y postrado á sus 
pies la dió con aparente modestia las mas espresivas ¡^acias por el 
favor queledispensaba. La princesa le mandó levantar, perolafin^- 
gida santa continuaba de rodillas, can los ojos fijos en el techo cleí 
gran sal op. La princesa, observándola en aquel éxtasis, la pre- 
guntó qué era lo que la llamaba la atención; á jo .qtie contestó la 
fingida eremita: Señora, estoy contemplando que á esta magnífica 
sala, para ser la mas bien acabada que tiene el mundo, la falta 
e en el centro de la techumbre .tenga colgado úo huevo de 
ave grandiosa que se llama roe. En este momento entró Ala»- 
y le majuifestó la princesa lo que la santa decía , suplicán..- 
njppdase buscar aquel hermoso huevo para colocarle en don- 
I santa mdicaba. Aladino se retiró á su aposento , y tomando 
la látu^)ara mar, avil losa, la restregó fuertemente, apareciendo en se- 
iguida el.génio de siempfie- ¿Quéme mandas'Me dijo el génio con 
ad^nap fiero. Aladino le contestó con firmeza : Te mando que 
inmediatafmente traigas el huevo del águila roe, y le cuelgues en 
elcentro del tecfefTdel saloq de las vemte y cuatro ventanas. El 
genio dió ujy|ígido. espantoso, y se escuchó un estruendo que hi^ 
zo reíAn(d||^Bí p:dacio. No puedo complacerte, ingrato, respondió 
pi , gémp^CTOeres que yo mismo cuelgue á mi dueño y señor? Si 
a,sí;lp hiciera, «entro de breves instantes se desplomaria este edi- 
íu'^.y te quedarias sepultado en sus ruinas. Aladino dió oontra- 
ai génio, yd-iiágiéndose á lahabitacion donde estaba la prin^ 
dio miterté á ja fingida santa, á quien el génio le habia he- 
cqpqqer cqr^o hermano del mago africano. 

El. hermano dpi niago africano habia abandonado su país y 
á.ia fShina con ej abj.eto de vengar su muerte ; y por 
sj.\ f:ju^dr.aftte geomántico habia podido averiguar que el huevo 
era el qpdo gordiano del encanto que tantos prodigios 
l^qj^qqntir á la lámpara maravillosa. Por relación de su herma- 
pqr ^qs cáhalas pigaqmánticas, sabia, á no dudar, que, col» 
g^|(g;'áichq;lvi§,vo eivc.nalesquiera de los edificios fabricados por 
Virtud de Xa láinpaj^a P^‘‘*’3’^’'b03a, vendría abajo,. quedando .sepul- 
tados en sus ruinas cuantos habitantes contuviese en su centro: 
esta averiguación le obligó á buscar un recurso por todos los 
medios posibles para introdnfcifsg eq el palacio do Aladino é ins- 

Í úrar á la princesa un ardiente deseo de poseer el huevo del roc; 
legado á la China, y habiendo averiguado la gran nota de santa 


I 







-í. 


- 

tenísFatíma , corrfó en su busca , y logrando sbrpréndet^, 
la dió muerte, como llevamos indicado: se vistió con ius hábitos 
y saÚó á la calle , según va manifestado , y logrando ■ llamar la 
atención de la princesa, alcanzó que esta le llan>||li||^^pirándola 
un 'gran deseo de poseer el huevo del roe para colgarle en él 
centro de la habitadon de las veinte y cuatro ventanías ; nó du- 
dando que verificado esto, quedaría vengada la muerte de su her- 
"maiioel mago, envenenado por Aladino. Afortunadamente, queda- 
ron frustradas sus esperanzas, pues el génio esclavo dé la lana- 
para no quiso colgar á^su señor, Irasformado en huevo de roe 
hacia muchos siglos, cuyo encantamiento se lo reveló á Aladino 
al tiempo de manifestarle el que no podia complacerle en traerle 
el huevo que pedia; Con la muerte de los dos hermanos qu 
Aladino tranquilo y satisfecho , pues estaba seguro que Pin 
otro poseiael secreto que a tan grande altura le habia colo 
y por consecuencia-, se entregó á sus antiguos placeres , sin 
darse jamás de hacer todo el bien posible á los pobres y an 
con delirio, á su esposa. En esta vida feliz pasó algunos meses, 
basta que la suerte veleidosa le proporcionó un pesar, cubierto con 
«I brillante esplendor de una corona. El emperador de la China 
cayó enfermo de gravedad, y como no tuviese más hijos que á la 
princesa esf)osa de Aladino, íadejó por héredeií^l imperio, para 
que gobernara en unión de su esposo. A los pocosl|||^de «ifer- 
®edad -sucumbió el emperador, y fué proclamad.^Hjj^atriz la 
t^ñeesa badrabuldur. El pueblo, que amaba á ÁlaclinJ como á 
sil. bienhechor, abrazó su dominación imperial coiyel mayor entu- 
^smo , y en toda la China se hicieron los mas éolemnes feste- 
jos por el advenimiento al trono de este felicísimo matrimonio, 
ftfnchos años reinó Aladino y su esposa en el imnerio de la China, 
y todps sus vasallos quedaron demasiado salisfecEos de su bondad, 
de kSu justicia , de su humanidad y de su modestia. De este 
mqdo su^o Aladino agradecer los dones del cielo ; de este náódo 
ensenar a los príncipes los deberes que tienen con sus súbditos, 
las obligaciones que tienen que cumplir, como imágcnesdcl Eter- 
no en la tierra. Si por medio de la nigromancia llegó Aladino al 
eo.mo del poder y de la dicha , por efecto solo de sn gran c¡t>- 

modeló digno de imitación y un prlocipe 
adorado de un pueblo de cien millones de alrnaa r -r- 




( 

• < 4 1 

CS'í"' 


